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    Sobre Este Libro


     


     


    El matrimonio de Tanner y Hannah hace aguas, y él empeora aún más la situación invitando a Rob, el golfo de su mejor amigo, a vivir con ellos. Hannah se siente incómoda cerca de él, pero en su interior empieza a crecer una atracción incontrolable hacia ese galán juerguista. Cuando la pasión se desate entre su mejor amigo y su esposa, Tanner tendrá que enfrentarse a una dura decisión. ¿Merecerá la pena salvar su matrimonio, o quizá sea mejor quedarse solo por primera vez en su vida adulta?


    ¿Qué ocurrirá cuando Rob tiente a cada uno de ellos para probar placeres sensuales desconocidos? ¿Podrá Hannah controlar sus profundos deseos carnales? ¿Permitirá Tanner que Rob se quede en su casa a pesar de su irresponsable comportamiento? Descúbrelo en Conviviendo con un Golfo.


    Contiene escenas de sexo; solo para mayores de 18 años.


     


    

       


    


     


     


    


  




  

    



    

     


    CAPÍTULO UNO


    Antes de que Tanner acabara la frase, Hannah ya estaba más que furiosa. Estaban teniendo problemas de pareja, y su repentina revelación de que iba a echar una mano a su amigo no hizo más que confirmar lo que ella ya pensaba: que Tanner valoraba a sus amigos más que a su matrimonio. Le había propuesto a Tanner la posibilidad de que fueran a terapia de pareja. Así, quizá podrían arreglar su deteriorada relación y volver a aquellos tiempos en que disfrutaban uno del otro.


    Hannah, en vez de empezar una discusión, optó por tomar una gran bocanada de aire que sofocara la ira que sentía en aquel momento. Sabía que su pasional carácter hispano era igual que el de su madre, y hacía todo lo posible por no ser como ella. Con un movimiento de cabeza, echó hacia atrás su larga melena, lisa y negra como el azabache. Proyectó hacia fuera una de sus voluptuosas caderas y, apoyando el brazo en ella, observó a su marido.


    –Espera –dijo Tanner, levantando las manos–. Sé lo que estás pensando. Y te prometo que no se quedará mucho tiempo; solo hasta que encuentre un trabajo y pueda ahorrar un poco para irse a otro sitio. Venga, cariño.


    Tanner imploraba a Hannah con el ceño fruncido y apretando los labios. Ante el inminente desastre, ya estaba listo para aprovechar la oportunidad. Se dejaría caer por casa de Trevor a fumar un canuto y tomar algo. El apartamento de Trevor era como su casa. Cada vez que Hannah y él discutían, en vez de lidiar con su temperamento pasivo-agresivo, prefería subirse al coche y recorrer los pocos kilómetros que separaban su casa de la de Trevor.


    Trevor era buena gente, y siempre estaba en casa. De hecho, se ganaba la vida vendiendo maría, así que probablemente no tenía ningún sitio mejor en el que estar. Tanner era un chico encantador, y sus visitas siempre eran bien recibidas por todos. Su personalidad era fascinante, y siempre se interesaba por los demás. Podía pasar horas conociendo a completos desconocidos sin siquiera musitar una palabra sobre sí mismo.


    Y esta, claro, fue la razón por la que Hannah se enamoró locamente de él cuando se conocieron. Ambos acababan de terminar los estudios, y empezaron a trabajar en un restaurante de comida rápida. A las pocas semanas de trabajar juntos, Tanner y Hannah anunciaron a todos que se casarían el año siguiente. Ninguno de los dos sabía mucho de la vida por aquel entonces, así que pasaron la mayor parte de los siguientes siete años acostumbrándose al hecho de que no se conocían el uno al otro en absoluto.


    Tanner era de naturaleza pacífica, y odiaba los conflictos. Así, cada vez que veía un atisbo de confrontación o discusión, era el primero en quitarse de en medio. Hannah, por contra, era todo lo opuesto a Tanner; una persona obstinada que nunca daba su brazo a torcer. De hecho, la brutal honestidad de Hannah fue lo que comenzó a abrir la grieta en la que los dos tortolitos se encontraban ahora.


    Cada vez que estallaba una discusión entre la pareja, él acababa por rendirse, cogía el coche y se iba a ver a Trevor, su amigo y camello. Y claro, Trevor se desvivía por ayudar a su amigo necesitado. Así eran todos en la pandilla de Tanner.


    Hannah, sin embargo, no tenía la suerte de contar con muchos amigos, ya que dedicaba la mayoría de su tiempo libre a Tanner, a estar con él y hacerle feliz. Y en aquel momento se hallaba en una encrucijada. Dudaba de que realmente valiera la pena mantener vivo aquel matrimonio; al fin y al cabo, prácticamente no veía a Tanner. Entre el trabajo, los amigos y escapar de las discusiones, casi nunca le veía en casa. Y se sentía triste, sola. A menudo dejaba que su mente vagara, se preguntaba si habría algo mejor más allá de su matrimonio. Por eso precisamente había pensado en ir a terapia de pareja.


    Tanner sabía que aquello no iba a servir de nada, y decidió retrasar la noticia de que Rob, su mejor amigo de la infancia, se mudaría a su casa temporalmente. Sospechaba que a Hannah no le haría ninguna gracia tener que echar una mano a su viejo amigo. Aunque había algo que le encantaba de aquellas discusiones. Cuando Hannah se enfadaba, despertaba en ella una cierta picardía, una chispa que la hacía mucho más sexy. Estaba resplandeciente, inequívocamente magnética.


    La miró de arriba abajo, admirando cada una de las curvas de su cuerpo. Sus labios gruesos, sus brillantes ojos castaños, su pelo negro azabache y su delgada figura. Su culo, perfectamente redondo, y aquellos grandes pechos que daban el contrapunto a su pequeña estatura. Era el centro de atención en cualquier bar, en cualquier fiesta. Muchos hombres se volvían a mirarla, hasta casi romperse el cuello, cuando entraba en los sitios. Aquella chica, a sus 27 años, tenía a la genética de su parte. Jamás en su vida había hecho ejercicio, pero tenía cuerpo de modelo.


    Por desgracia, Tanner dejó de ver lo bueno de la persona a la que tenía a su lado. Excepto cuando Hannah se enfadaba con él. Era lo único que le gustaba de las discusiones; cuando se enfadaba, estaba súper sexy.


    Hannah se giró rápidamente y entró en tromba en la cocina. Tanner iba tras ella. Sabía que este era el mejor momento para hacer que descargara su rabia. En cuanto Rob se mudara, no volverían a tener una oportunidad así para airear sus quejas. Aunque odiara las confrontaciones, Tanner sabía que esta vez tendría que aguantar la bronca. Al menos, anoche habían tenido sexo de reconciliación, como siempre que llegaba tarde de casa de Trevor.


    –Nena… en serio, espera –pidió Tanner.


    Su mujer se detuvo junto a la encimera, con la mirada fija en los muebles de madera. Hannah no sabía qué decir; estaba de nuevo en un callejón sin salida. ¿Se atrevería a pedirle otra vez que fueran a terapia de pareja? ¿O quizá debería esperar hasta que Rob se hubiera ido? No había forma de saber cuánto tiempo se quedaría ese tipejo en casa.


    Eso era lo que pensaba del mejor amigo de la infancia de su marido. Rob no era, precisamente, un hombre modelo, y definitivamente era una mala influencia para Tanner. Siempre que le visitaba, Tanner trataba a Hannah como un trapo, como si fuera su segundo plato.


    Tenía que admitir que Rob era un tipo apuesto. Aunque también era el tío más machista que había conocido jamás. Era un mujeriego, que usaba a las chicas como los pañuelos en invierno. Para él era invierno todo el año, y le encantaba perseguir a cualquier putilla que cumpliera sus deseos. No soportaba a aquel fanfarrón adicto al sexo; siempre contaba sus aventuras íntimas con pelos y señales. Por supuesto, Tanner escucharía con atención y sacaría a su amigo hasta el más morboso de los detalles. Era su naturaleza; Tanner siempre hacía muchas preguntas a cualquiera que hablara con él.


    Lo único bueno de Rob era su atractivo. Era culturista aficionado, y tenía los abdominales duros como piedras y el pecho firme. Su cuerpo parecía esculpido a cincel, y era admirado por mujeres y hombres. Esta era la única razón por la que a Hannah le gustaba estar con él. Sobre todo cuando llevaba vaqueros y una ajustada camiseta de tirantes blanca.


    Tanner colocó las manos en los hombros de Hannah y masajeó ligeramente sus tensos músculos. Ella se encogió de hombros, rechazando aquella muestra de afecto en un momento tan poco apropiado. Él acarició la línea de su cuello con la nariz, recorriendo su piel con los labios. Hannah se estremeció al contacto con su cálido aliento.


    –¿Qué ibas a decir, nena? –susurró Tanner.


    Ella suspiró, apartándose de un empujón, y se dirigió al dormitorio. No valdría de nada discutir en un momento así; Tanner, como muchas otras veces, pasaría de ella. Seguro que se iba a casa de Trevor el resto del día. Además, hoy era un día tan bueno como cualquier otro para tratar de convencerle de que fueran a terapia de pareja, si es que había alguna posibilidad.


    –No importa –respondió Hannah, negando con la cabeza mientras atusaba su melena con sus largas uñas esmaltadas–. Está bien. Solo avísame con un poco de antelación la próxima vez.


    Se giró para dar un beso en los labios a su marido antes de disponerse a arreglar la habitación.


    –¿Sobre qué hora vendrá? –preguntó.


    –En una hora, o así.


    Tanner parecía confuso. Lo está llevando demasiado bien. Seguro que me lo acabará reprochando, lo sé.


    –¿Estás bien, cielo? –dijo, acercándose a ella por detrás y abrazando su cadera.


    –Sí, estoy bien –respondió, zafándose del abrazo con suavidad–. Solo quiero dejar esto limpio antes de que venga, ¿vale?


    Hannah se giró de nuevo para besarle, y rápidamente comenzó a amontonar la ropa sucia.


    Tanner no esperaba que ella fuera a ser tan comprensiva, así que le costó decirle que iba a ir a casa de Trevor antes de que llegara Rob. Quería coger un poco de hierba para celebrar la visita de su amigo, pero no era capaz de idear una excusa para no parecer tan obvio.


    –¿Cielo?


    –¿Sí? –respondió Hannah mientras seguía recogiendo.


    –Voy a acercarme donde Trevor…


    –Sí, lo que quieras. Yo limpiaré esto.


    Sin más discusión, Tanner se dirigió a la puerta. No disponía de mucho tiempo para visitar a Trevor y coger la maría, y no era de muy buena educación pasar a pillar e irse corriendo, sin siquiera charlar un poco con tu amigo camello.


    Cerró de un portazo, echando la llave. Hannah oyó cómo arrancaba su viejo y destartalado Toyota y salía a la carretera. Le temblaba el labio inferior; se sentía tremendamente sola, abrumada otra vez, triste como siempre que Tanner se marchaba de casa. No sabía cómo expresar sus sentimientos sin que él saliese corriendo.


    Quizá cuando Rob estuviera con ellos las cosas serían diferentes. Seguro que pasaría más tiempo en casa. Después de todo, Tanner hablaba muy a menudo de su amigo de la infancia. Y estaba bien que se mudara a la ciudad, en vez de estar a cientos de kilómetros. Antes solía venir una vez al mes, y Hannah sabía que si Rob estaba en la ciudad, Tanner se quedaría en casa, o la llevaría con ellos gracias a la insistencia de Rob.


    Una lágrima fría rodando por su mejilla la hizo volver a la realidad. Se secó suavemente la nariz con la manga, sorbiendo los mocos. No merecía la pena luchar; decidió que era el momento de rendirse. Cuando Rob se marchara, hablaría con Tanner. Lo dejaría con él. Esta no era forma de vivir. Y ya estaba al límite. Solo era cuestión de tiempo que se lo dijera. Mientras tanto, mantendría la paz y la calma en su matrimonio.


     


    


  




  

    



    

     


    CAPÍTULO DOS


    –¡Hey, tío! –gritó Rob, corriendo hacia la puerta principal.


    Al llegar, dio a Tanner un gran abrazo de oso y se aferró a él con intención de no dejarle ir. Le encantaba hacer que su mejor amigo se avergonzase un poco prolongando los abrazos más allá de lo aceptable. Mirando por encima del hombro de Tanner, Rob vio cómo Hannah le dedicaba una sonrisa forzada.


    –¡Joder, vaya! –dijo, soltando a Rob y avanzando hacia ella–. Ven aquí, ¡parece que tú también necesitas un poco de amor!


    El musculoso amigo de Tanner abrazó fuertemente a Hannah y le dio un suave beso en la mejilla. Al soltarla, Hannah se ruborizó ligeramente. No estaba preparada para el beso, y aquel abrazo le había resultado un poco incómodo. Él solo llevaba un par de vaqueros ceñidos, que resaltaban sus fuertes piernas y aquel culo tan duro. En la parte superior solo llevaba una apretada camiseta sin mangas, y una pequeña cadenita de oro al cuello. Rob llevaba barba de tres días y el pelo perfectamente peinado hacia atrás. Estaba arrebatador, y a Hannah le invadió una cálida sensación mientras le miraba de arriba abajo.


    –¿De qué vas? –preguntó tímidamente, esquivando la mirada de Rob.


    –Ooh, parecía que lo necesitabas –respondió Rob, volviéndose hacia Tanner–. Tío, seguro que no le has dicho que iba a venir hasta hoy, ¿verdad?


    –Bueno, ehm… –dijo Tanner, mirando nervioso hacia otro lado–. No te preocupes, tío. Ya te he dicho que mi casa es tu casa.


    Rob se volvió de nuevo hacia Hannah y le dio un amistoso golpecito en el hombro.


    –Gracias, Hannah. Sabes que lo aprecio, ¿verdad?


    –Claro. No hay problema –dijo ella, dirigiéndose a la cocina para sacar la cena del horno.


    –Bueno, ¿qué hacemos esta noche? –preguntó Rob.


    –Hannah ha preparado cena, y yo he pillado algo de hierba y una botella de vino. ¿Te apetece fumar?


    –Joooo-der, ¡es la mejor noticia que me han dado hoy! El puto viaje siempre me deja hecho polvo.


    Entraron en el salón, y Tanner se dejó caer en el sofá. Cogió una caja de puros de la mesa de centro y sacó de ella uno de los porros que tenía ya liados. Se lo acercó a Rob junto con un mechero.


    –Bueno, ya no tendrás que preocuparte de andar yendo y viniendo. Va a ser genial tenerte por aquí, tío.


    * * * * *


    


  




  

    



   

    –Así que, me estaba follando a esa zorra, ¿vale? Y, de repente, la puerta de su habitación se abre de un golpe. Y es nada más y nada menos que su puto marido, y está cabreadísimo.


    Rob soltó una carcajada, y Tanner sonrió nerviosamente buscando por el rabillo del ojo la reacción de Hannah. Estaba absorta en la historia de Rob.


    –Bueno, pues estoy hundido en ella hasta las pelotas, tío, y miro a ese tipo con pinta de malote. Y le digo que se vaya a la mierda –rió–. Le digo, hijoputa, aún no he terminado con ella, ¡así que espera tu puto turno!


    Tanner esbozó una leve sonrisa, tratando de medir la reacción de su mujer por el rabillo del ojo. Seguía mirándole embobada.


    –Así que el tío se queda ahí, mirándome, y me digo, “que le follen”. Y sigo dándola por el culo. Y te juro que el otro sigue ahí de pie, llorando, viendo cómo me la follo. Pero espera, que ahora viene lo mejor. Termino y la muy puta se levanta y le dice al tío que la limpie.


    Rob reía incontrolablemente mientras Hannah apuraba su copa de vino de un trago. Ya se había bebido casi una botella entera ella sola. Y cuanto más bebía, más parecía interesarle la historia de Rob.


    –Y él coge una toalla del suelo, y ella le grita “¡No, idiota, quiero que lamas la leche de mi culo!”


    –Y, tío, pensé “¿Qué coño es esto?”, así que cogí mi ropa y salí de ahí a toda leche antes de que aquello se pusiera más extraño aún. ¿Pues sabes que la zorra me ha llamado hoy mientras estaba viniendo? No se lo he cogido, me ha dejado un mensaje en el contestador. No necesito esa mierda tan rara.


    –¿Estaba buena? –preguntó Hannah.


    Rob frunció los labios y se encogió de hombros. 


    –Sí, supongo. No tuve que ponerle una bolsa en la cabeza mientras me la tiraba, así que… estaba pasable.


    Hannah se inclinó sobre la mesa, apoyando los pechos en los brazos, lo que sin querer dio a ambos una magnífica visión de su enorme escote. Tanner se lamió los labios y vio cómo Hannah se derrumbaba sobre la mesa. Rápidamente miró a su amigo, que también la miraba con avidez.


    –Coño, Hannah –dijo Rob–. ¿Estás bien?


    –Sí, solo un poquito –levantó una mano, juntando los dedos para indicar su idea de “un poquito”.


    Tanner sintió que se le ponía dura al ver los pechos de su mujer apretándose en su escotada camiseta.


    –Nena, si alguna vez te pillo engañándome con otro, tendré que follarte el culo –bromeó Tanner.


    Hannah negó con la cabeza rápidamente en señal de protesta. 


    –Ni de coña. Ahí no entra nada.


    –¿Entonces no vas a ir por ahí jodiéndome, no? –rió Tanner.


    –Tío, tu mujer tiene demasiada clase para esa mierda –dijo Rob. –Las tías que me tiro suelen ser bastante zorras.


    –Bueno, tío. Odio dejar las cosas a medias, pero tendremos tiempo para continuar mañana –dijo Tanner, levantándose de la mesa y recogiendo los platos.


    Rob tenía la mirada fija en las tetas de Hannah, y ella le sonreía tímidamente. No es que Rob le encantara, precisamente, pero oír sus aventuras sexuales había despertado algo en su interior. Por alguna razón, a Hannah le había puesto caliente aquella historia.


    Se imaginó como la mujer de la historia, con Rob empujando su cuerpo contra el de ella. Si todo en aquel cuerpo estaba así de dotado, seguro que tendría mucho que ofrecer. Sintió cómo se mojaba de la excitación, pensando en aquella enorme polla hundida en su interior mientras Tanner miraba. Rob derramaría su leche, y ella disfrutaría en la calidez de su abrazo.


    –Hey, nena –dijo Tanner, sacando a Hannah de su intensa ensoñación–. ¿Estás lista para ir a la cama?


    –Ssssí –se levantó de la mesa trastabillando–. ¡Buenas noches, Rob!


    Ondeó su mano, juguetona, y se mordió el labio inferior mientras Tanner la llevaba a la habitación.


    –¡Buenas noches, tío! –gritó Tanner.


    Tanner sabía lo que le esperaba. Lo había reconocido en los ojos de Hannah; esa noche tendría algo de sexo alcoholizado. Y ella no le decepcionó.


    En cuanto entraron en la habitación, Hannah se quitó la camiseta y se arrodilló. Tanner ni siquiera había podido cerrar la puerta, y ella ya estaba bajando sus pantalones y sacando su polla hinchada. Con la puerta entreabierta, Tanner dirigió de inmediato toda su atención hacia su mujer.


    Hannah se la metió rápidamente en la boca. No estaba erecta del todo, y aún le cabía entera. La polla de Tanner no era precisamente enorme, pero sin duda era bastante para una mujer tan pequeña. Ella sabía lo que le gustaba, y se la metió entera. Cuando la tuvo toda en la boca, sacó la lengua y lamió sus huevos.


    Tanner gemía en silencio mientras ella le miraba con sus enormes ojos castaños. Al atragantarse con su polla palpitante, los ojos se le llenaron de lágrimas, haciendo que el rímel corriera por sus mejillas. Tanner, agitado de excitación, se quitó la camisa a tirones.


    Hannah deslizó las uñas por sus abdominales, haciéndole temblar de placer. Tanner empezó a embestirla y, después de unos minutos, la tenía tan dura que ya no entraba en su pequeña boca. Levantó a su mujer y la besó apasionadamente. Un hilo de saliva caía por la comisura de su boca, y pudo saborear su sexo en ella.


    No lo sabían, pero unos ojos les observaban desde el pasillo. Al volver a la habitación de invitados, Rob había pasado por delante de su puerta y había escuchado el gorgoteo de Hannah. Reconocía ese sonido perfectamente. De hecho, a Rob le excitaba la idea de tirarse a Hannah después de haber visto sus tetas apretándose contra la camiseta. Con cuidado, decidió espiar por la rendija lo que sucedía en el dormitorio.


    Estaban desnudos, y Tanner había hundido su cara en el coño perfectamente depilado de Hannah. Estaba tan buena como Rob la había imaginado, incluso mejor. Sus grandes tetas reposaban, descaradas, sobre su pecho. Tenía los pezones grandes, y Rob se imaginó acariciando las grandes areolas con sus labios y chupando sus pezones hasta ponerlos erectos. Notó cómo su polla empezaba a hincharse en los apretados vaqueros.


    Tanner se apartó de los labios hinchados de Hannah, frotando suavemente su clítoris. Estaba empezando a lubricar, su coño se preparaba para recibir a Tanner. Hannah alargó una mano y se pellizcó un pezón.


    Mientras tanto, Rob disfrutaba mirándola. Bajó lentamente la cremallera de sus pantalones, permitiendo que su polla escapara de la cárcel de su bóxer. Estaba muy caliente, y la punta de su polla estaba mojada y brillante. Empezó a acariciarse lentamente.


    Mientras disfrutaba de la escena que se estaba desarrollando en el dormitorio, Rob empezó a sentir la urgencia del clímax.


    Tanner embestía a su mujer una y otra vez. Hundió la cabeza en sus grandes tetas, mordiéndole un pezón. Ella gimió de placer y, al girar la cabeza, descubrió que no estaban solos. Agarró las nalgas de Tanner y empujó su pelvis hacia sí tanto como pudo.


    Sintió como si se fuera a romper, pero estaba encantada de haber visto a Rob en el pasillo. Él no se había dado cuenta de que le había descubierto. Entonces, Tanner bajó la mirada, y ella apartó la vista rápidamente de la puerta para concentrarse de nuevo en él.


    –¡Fóllame! ¡Fóllame duro! –le gritó, dándole una bofetada en la cara.


    Tanner se sorprendió de su comportamiento, pero no quiso defraudarla y volvió a la acción rápidamente. Con un empujón de cadera, hundió su erección palpitante en ella cuanto pudo.


    Hannah miró a la puerta de nuevo. Rob seguía ahí. Se había corrido. Tenía la mano llena de semen y había un pequeño charco en el suelo. Hannah sonrió y tomó la cabeza de Tanner. Mordió con suavidad su labio inferior, y él respondió follándola violentamente.


    Cuanto más presionaba contra ella, más le excitaba su coño apretado. Antes de que se diera cuenta, sus huevos habían cobrado vida. El orgasmo llegó en oleadas mientras derramaba el semen en su interior. Hannah se apretó contra su cuerpo, presionando sus caderas y envolviéndole con sus piernas. Le encantaba sentir su leche caliente llenándola.


    Volvió a mirar a la puerta, pero Rob ya no estaba. Debió irse nada más acabar. Pero ella aún no había terminado.


    –¿Cariño?


    –¿Sí? –dijo Tanner, rodando en el suelo hasta quedar a su lado. Su polla ya se había encogido, y estaba somnoliento.


    –Quiero que me limpies.


    Tanner soltó una carcajada mientras se levantaba para meterse en la cama. Al mirarla, vio que lo había dicho de verdad. Hannah hablaba en serio, aunque tenía una sonrisa traviesa.


    –¡Ni de coña! ¿Por qué?


    Hannah se sentó. Sus tetas se balanceaban mientras reía a carcajadas.


    Con la risa, la leche se derramó de su interior, y ella la recogió con la mano, mirando a su marido. Lamió los restos viscosos que quedaban de su sexo, gruñendo de placer. Aquel sabor, dulce y salado a la vez, le volvía loca.


    Tanner sacudió la cabeza y se metió en la cama. Se durmió al instante, mientras su mujer seguía sentada en el suelo, totalmente insatisfecha con el resultado de su aventura sexual. Tanner se había quedado bien a gusto, y ella seguía con las ganas. Se puso tan furiosa que quiso sacarlo de la cama a patadas, pero prefirió ponerse una bata y volver a la cocina a por otra copa de vino.


    Decidió que una copa quizá no fuera suficiente, así que cogió la botella entera y volvió al salón. Se sentó, apoyó los pies en la mesa y encendió la televisión, exhalando un largo suspiro mientras se acomodaba en el sofá, lista para otra noche de alcohol. El día había empezado mal, y acabó peor.


    Otra buena razón para acabar con este matrimonio, pensó mientras bajaba lo que quedaba de la botella de vino.


    Al poco, Hannah ya estaba completamente bebida. Se quedó viendo una película y pensando en Rob. Le imaginaba observándola. Su mano se deslizó por la bata, acariciando suavemente su clítoris, ya húmedo. Se excitó en segundos y no tardó en correrse.


    Su coño se sacudió por fin en oleadas de placer e, igual que su marido, no tardó mucho en quedarse dormida en el sofá, con las piernas abiertas y las tetas al aire. Finalmente, estaba satisfecha.


     


    


  




  

    



  

     


    CAPÍTULO TRES


    Tanner sabía que sería inevitable; era cuestión de tiempo que Hannah se enfadase por la presencia de Rob en casa. Así que, cuando ocurrió, hizo aquello que le salía de forma natural: visitar a Trevor. Allí podía escapar de los gruñidos de su mujer y poner en orden sus pensamientos. Volvería a casa cuando ya estuviera dormida. Posiblemente, tendrían sexo de reconciliación. Así era como funcionaban las cosas normalmente entre ellos.


    Era Sábado y llegó bastante tarde. Por lo visto, el apartamento de Trevor era el punto de encuentro, porque había bastante más gente de la habitual. La fiesta estaba en todo su apogeo, y Tanner se animó ante la perspectiva de poder tomar unas cervezas y fumar unos cuantos porros allí. Si acababa muy ciego, siempre podría quedarse en el sofá cama de Trevor.


    –¡Hey, tío! –saludó Rob al entrar por la puerta.


    –Hey, ¿qué pasa? ¿Qué has estado haciendo hoy?


    Se dieron un abrazo y se sentaron juntos en el sofá.


    –Salí a un par de entrevistas de trabajo, y conocí a una tía en la calle. Tío –dijo Rob con una gran sonrisa–, ¡esa zorra está buenísima!


    Rob simuló tocarse las tetas y rió a carcajadas.


    –¡Tiene unas tetas jodidamente enormes!


    Rieron, tomaron unas cuantas cervezas juntos y hablaron de sus respectivos días. Rob se disculpó por haber causado una discusión entre Hannah y Tanner, y aseguró que en cosa de una semana ya tendría su propio apartamento. Cuando ya estaban algo bebidos, Rob se quedó mirando a Tanner.


    –Oye, tío. ¿Quieres que vayamos a ver a esa zorra de la que te hablé?


    –¿Cómo? –Tanner rió.


    –En serio –dijo Rob, levantando una ceja–. Vamos a tirárnosla juntos. ¿Te apetece?


    Rob sacó su teléfono móvil del bolsillo, y le enseñó una foto que ella le había enviado. Su amigo se quedó boquiabierto. Era una mujer pelirroja de piel clara, con las tetas enormes, el culo redondo y el vello púbico rojo fuego. Tanner dio un gran trago a su cerveza fría. En circunstancias normales, rechazaría el ofrecimiento sin dudarlo, pero ahora estaba desinhibido, expectante por ver lo que diría su amigo.


    –¿En serio? –preguntó Tanner–. ¿Y qué pasa con…?


    –Tío, no va a enterarse –respondió Rob, acercándose a él–. Mira, yo no diré una palabra. Y dudo que tú vayas a decírselo.


    Tanner se quedó lívido. Miró la foto de aquella pelirroja preciosa y se imaginó hundiendo la cara en su coño y llenando de leche sus enormes tetas. Se le puso dura, pero también se le hizo un nudo en la garganta.


    –No sé, tío –Tanner se recostó y miró al techo.


    –Vamos a ver, Tanner –respondió Rob, apoyando la mano en el hombro de su amigo–. Necesitas volver a casa de todas formas. Así que, ¿por qué no vienes conmigo? Si llegamos y no quieres hacer nada, no hay problema. Yo no tardaré mucho y te llevaré a casa después.


    Tanner miró a su amigo, sopesando la situación. Sabía que no quería tirarse a esa chica, pero Rob tenía razón. Él estaba bastante borracho y Rob solo había tomado un par de cervezas. Podría llevarle a casa cuando acabara. Y lo haría con su mujer.


    –Vale –dijo finalmente Tanner, poniéndose en pie de un salto y acabando su cerveza–. Voy a decirle a Trevor que me voy.


    –¡Genial! ¡Vámonos! –gritó Rob, saliendo por la puerta en dirección al aparcamiento.


    * * * * * * *


    


  




  

    



    

    Antes de que Tanner hubiera tenido tiempo de procesar lo que estaba pasando, su polla ya estaba fuera de sus pantalones y en la boca de la pelirroja. Tan pronto como entraron por la puerta, Rob le había dicho que su mejor amigo necesitaba urgentemente una mamada. Ella no dudó en satisfacerle; condujo a Tanner al sofá, desabrochó sus vaqueros y se los bajó hasta los tobillos.


    Tanner ni siquiera había tenido oportunidad de negarse y ella ya estaba saboreando su polla. Se la metió hasta el fondo, sin atragantarse, y le miraba con sus brillantes ojos verdes. Los rizos pelirrojos enmarcaban su cara.


    Dijo que se llamaba Lauren. Cuando abrió la puerta, llevaba un picardías de seda verde, y una bata del mismo color sobre los hombros. Aquella mujer solo quería una cosa, y no era precisamente una charla de cortesía. En persona, sus tetas eran mucho más grandes. Más que las de mi mujer, pensó Tanner. Mientras devoraba su miembro, Lauren se quitó la bata y bajó los tirantes de su picardías, dejando a la vista sus enormes y rebosantes pechos.


    Sus pezones eran pequeños y pálidos, y el frío de la habitación hizo que se pusieran erectos. Tanner pellizcó uno entre sus dedos, apretándolo, mientras ella gemía.


    Rob se colocó tras ella, apartando el picardías de su entrepierna para hundir los dedos en aquel coño anhelante. Cuanto más se adentraban sus dedos en aquella húmeda vagina, más ansiosamente chupaba ella la polla de Tanner.


    –Siéntate en el sofá, tío –ordenó Rob–. Nena, quítate esa mierda.


    Ella se levantó y comenzó a desnudarse lentamente, pero a Rob no le quedaba paciencia, y desgarró el picardías a tirones. Agarrando un puñado de pelo rojo de su nuca, la forzó a arrodillarse y lamer de nuevo la polla de su amigo. Después, se bajó los pantalones, se escupió en la mano y comenzó a masturbarse vigorosamente.


    Sin más dilación, Rob metió a la fuerza su enorme polla en el coño de Lauren, que seguía chupándosela a su amigo. Ella dejó escapar un gritito de dolor al sentir el repentino embiste. Rob, sintiendo que el espasmo se relajaba, tiró de sus caderas hacia sí, metiéndosela hasta el fondo. Su coño era increíblemente prieto, y sentía cómo se contraía cada vez más.


    Tanner estaba totalmente absorto, disfrutando de la chica mientras su mejor amigo se la follaba. Cuando su coño empezó a abrirse, Rob le azotó el culo. El sonido sobresaltó a Tanner, que dejó escapar unas gotas de semen en la boca de ella.


    –¡Calma, tío! –rió Rob–. No acabes todavía. Aún tienes que probar este coño.


    Rob sacó su polla del coño de Lauren y se la acercó a la boca.


    –Límpiala. 


    Ella, ansiosa, comenzó a lamer el fluido blanco y cremoso de la polla de Rob. Después, hizo que se sentara de espaldas sobre Tanner. Lauren se inclinó hacia delante y comenzó a follar a su amigo, que veía encantado cómo aquel culo se movía ante él, arriba y abajo. Ella hizo que Rob se acercara y comenzó a masturbarle, para que ambos pudieran disfrutarla.


    Rob, totalmente entregado a la lujuria, susurró en su oído.


    –¿Alguna vez has tenido a dos hombres dentro?


    –No –respondió ella, jadeante–. No sé si podré.


    Lauren miró a Rob con ojos de cachorrito, pero él no iba a recular. La empujó hacia atrás y, antes de que pudiera negarse, colocó su polla sobre la de Tanner.


    Tanner no tenía ni idea de lo que estaba haciendo su amigo. Sintió la espalda de Lauren contra su pecho, un suave golpecito en sus pelotas y después una intensa presión en la polla. No imaginaba que Rob también se había metido en el coño de Lauren.


    –¡Vamos, nos querías a los dos! ¡Ahora fóllanos, zorra! –ordenó Rob mientras abofeteaba una de sus tetas.


    La pelirroja se incorporó con dificultad y comenzó a moverse sobre ellos, aunque no lo suficientemente rápido. Ante la situación, Rob empezó a embestirla violentamente. Tanner estaba a punto de estallar de la presión.


    –Oh, ¡dios! –gritó Tanner–. ¡Voy a correrme!


    Rob salió de ella rápidamente para que su mejor amigo pudiera correrse a gusto. Tanner nunca había sentido nada así antes, y creyó que no podría parar de correrse dentro de Lauren. Lentamente, la pelirroja salió de su polla, ya flácida, y se arrodilló para que Rob también pudiera terminar.


    Él deslizó su palpitante erección hasta la garganta de Lauren en rápidas y pequeñas embestidas, sintiendo oleadas de placer en todo el cuerpo cuando ella frotaba su lengua contra el glande. Rob se puso de puntillas y flexionó las piernas. Cuando estaba a punto de correrse, agarró a Lauren por la nuca y la empujó contra su polla.


    Mientras se corría en su garganta, Lauren se retorció, atragantándose, tratando de escapar de la enorme polla de Rob. El semen se le salía por las comisuras de la boca y caía en sus tetas. Cuando al fin la liberó, Lauren, jadeante, trató de recobrar el aliento.


    Miró a Rob con desdén, y lentamente se limpió la boca de semen y, lujuriosa, escupió el resto en sus tetas, untándolo como si fuera loción. Se puso en pie despacio y comenzó a recoger del suelo su ropa hecha jirones.


    La salvaje pelirroja se fue por el pasillo sin decir palabra. Rob recogió sus pantalones del suelo y dio una palmada en el muslo a su amigo. Tanner se había quedado dormido, exhausto y con la polla arrugada.


    –Venga –susurró Rob–. Salgamos de aquí antes de que vuelva.


    Tanner parpadeó, tratando de enfocar a su amigo. Rob se acercó y le dio otra palmada en el muslo desnudo.


    –¡En serio! –siseó–. Tenemos que irnos antes de que vuelva. Vamos.


    Se vistieron rápidamente y salieron al coche. En cuanto Tanner se sentó, volvió a quedarse dormido. Aunque en el poco rato que había pasado despierto ya sentía una punzada de culpa, y no sabía cómo iba a entrar en casa sin que Hannah se enterara de que había estado follando por ahí. Apestaba a sexo, y tenía la polla cubierta de flujo de la pelirroja. Pero estaba demasiado borracho para poder procesar todo aquello, así que descansó en la cálida inconsciencia del sueño.


    Cuando llegaron a casa, Rob dejó a su amigo durmiendo la borrachera en el coche. Además, no quería que Hannah le oliera. El olor de Lauren les cubría a ambos. Para él, era fácil explicar por qué olía a putilla pelirroja, pero sería complicado contar a Hannah por qué su marido apestaba a hierba, cerveza y coño. Ya lo solucionaría por la mañana.


    Mientras tanto, Tanner tendría que quedarse en el coche.


     


    


  




  

    



    

     


    CAPÍTULO CUATRO


    Rob y Tanner habían trazado un plan a prueba de fallos. En cuanto Tanner consiguió colarse en casa sin que su mujer se enterara, fue a hablar con su amigo. Rob pensaba que lo mejor era dejar las cosas como estaban y actuar como si no hubiera pasado nada, pero Tanner se sentía tremendamente culpable y sabía que no sería capaz de vivir con el peso de su infidelidad.


    –Creo que lo arreglarías si ella también se tirara a alguien –dijo Rob.


    –¿Qué? –respondió Tanner–. ¿Estás diciendo que debería follarse a otro?


    –Exactamente –asintió con la cabeza–. Piénsalo. Si fuera a tirarse a alguien y la pillaras en pleno acto, quedarías perdonado. ¡Coño, incluso podrías tirarte a otra! –sentenció, riendo ante su propia ocurrencia.


    –¡De ninguna manera, tío! Paso de que otro se tire a mi mujer.


    –Bueno, creo que deberías haberlo pensado antes de ser tú quien se tirara a otra –respondió Rob, riendo de nuevo.


    –¡Tío! Podrías dejar las bromas por un minuto –ladró Tanner.


    –Vale, vale. ¿Y qué tal si fuera a tirarse a otro y tú la pillaras?


    –¿Y cómo se supone que iba a hacerlo? No es de esas que están ansiosas por follarse a todo lo que pasa por delante. ¿Se te ocurre algo?


    Rob pensó un momento antes de contestar.


    –Bueno, ya sé que parece una locura, pero…


    –Dímelo.


    –Yo.


    –¡¿Qué?! –gritó Tanner. Ni siquiera le gustas, ¿por qué crees que querría algo contigo?


    –Mira, solo tengo que conseguir que nos besemos y hacer alguna insinuación sexual. Puedo hacer que beba, desnudarla y entonces apareces tú. Realmente fácil –dijo, sentándose con los brazos cruzados, orgulloso de su plan.


    Tanner se detuvo a pensar un momento en la idea de Rob. Se sentía bastante incómodo con el plan, pero podría funcionar. Sabía que si, la cosa llegaba demasiado lejos, podía confiar en que Rob echara el freno. O eso esperaba.


    –¿Y qué hago yo? O sea, no puedo esconderme en el armario y esperar a que actúes. Sospecharía que tramamos algo.


    –Bien pensado, pero veo que confías poco en mí –levantó un dedo–. Olvidas que tengo una impecable sincronización con las señoritas. Te vas a casa de Trevor hasta la hora que fijemos. Luego vuelves, esperas fuera hasta que sea el momento, entras y “Oh, dios mío, Hannah, ¿qué estás haciendo?” Pillada en plena faena.


    Después de sopesar el plan, Tanner se dio cuenta de que no tenía muchas más opciones. Entre reconocer que había actuado mal y seguir el plan de Rob, la elección era clara. Odiaba las confrontaciones, pero cuanto más lo pensaba más sentido le encontraba a todo aquello. Si Hannah se dejaba tentar por Rob, sería tan despreciable como él. Quizá después podría contárselo.


    –Hagámoslo –dijo Tanner–. Acabemos con esto.


    –Perfecto –dijo Rob, frotándose las manos y acomodándose en la silla–. Esto es lo que vamos a hacer…


    * * * * * *


    


  




  

    



    

    –Pero, ¿qué coño…? –gritó Tanner.


    Había abierto la puerta rápidamente, y entró en casa en el momento justo. Pero en vez de pillar a Hannah y Rob metiéndose mano o besándose, Tanner se vio inmerso en una escena bastante más intensa. Los dos estaban totalmente desnudos, y Rob se la estaba metiendo a Hannah hasta el fondo.


    Hannah se alejó de Rob de un salto, tratando de taparse con algo de la ropa que estaba tirada por el suelo. Estaba roja como un tomate, y no conseguía articular palabra. Rob se sentó en el sofá, sonriendo sutilmente. No había esperado que las cosas sucedieran tan rápido. Solo la había besado y, antes de darse cuenta, ella ya estaba sin pantalones y follándole salvajemente.


    ¿Cómo podría haber dicho que no a una mujer tan caliente? Además, ahora ya estaban empatados de verdad.


    –Pero tío, ¿qué coño…? –Tanner se dirigió furioso hacia su amigo–. ¿Qué cojones estás haciendo?


    A pesar de la sorprendente escena, Tanner se ceñía al guión a la perfección, así que Rob solo tuvo que mantener los brazos en alto sin decir ni una palabra. Tanner se agachó y, con un movimiento del brazo, tiró al suelo todo lo que había sobre la mesa de centro. Agarró a su mujer del brazo y la obligó a apoyarse de espaldas sobre la mesa.


    –Tanner, puedo explicártelo –imploró Hannah.


    Él se desabrochó el cinturón, y dejó caer sus pantalones sin dejar de sujetar a su mujer contra la mesa. Mientras se sacaba la polla, ya dura, de su bóxer, miró brevemente a su amigo.


    –¿Tío? –dijo Rob, sin saber qué iba a hacer Tanner ahora. Esto no era lo que habían planeado; se había vuelto loco–. Tanner, ¿qué estás haciendo?


    Tanner se inclinó sobre el culo de su mujer y le introdujo la lengua. Ella gritó, tratando de resistirse; se sentía extraña. Hannah no estaba acostumbrada a juegos anales de ningún tipo, así que esta era una nueva sensación para ella. Intentó liberarse de Tanner, pero este la empujó contra la mesa con aún más fuerza.


    –¡¿Tanner?! –lloraba–. Cariño, ¿qué estás haciendo?


    El marido, furioso, sacó la lengua de su culo, sorbió los mocos sonoramente y escupió en su ano. Ella seguía gritando y retorciéndose.


    –¡Rob, ayúdame! –pidió. 


    Rob seguía pegado al sofá, sin poder creer lo que estaba viendo. Su mejor amigo no era así. Pero claro, Tanner NO esperaba llegar a casa y ver cómo su mujer se follaba a su mejor amigo. Así que en vez de enfrentarse a Tanner, se quedó sentado esperando a ver cómo se desarrollaban las cosas.


    –Por favor, Tanner, ¿qué estás haciendo? –preguntó de nuevo Hannah mientras él presionaba su cabeza contra la mesa.


    –¿Recuerdas lo que te dije que pasaría si te pillaba engañándome? ¿Lo recuerdas?


    Tanner escupió en su mano y se frotó la erección.


    –¡Cielo, no! No lo hagas, ¡por favor! –suplicaba ella.


    –Demasiado tarde… –respondió él, empujando la hinchada cabeza de su polla contra su ano.


    Hannah gemía, repitiendo lo mismo una y otra vez. Estaba costando, pero la saliva hizo su trabajo y entraría en su culo poco a poco. Finalmente, la cabeza de su polla se deslizó dentro del culo de su mujer.


    Hannah gritó entre lágrimas.


    –Tú, haz algo útil. Haz que se calle. Métele una polla en la boca, o algo –ordenó Tanner a Rob.


    Tanner agarró el pelo negro azabache de Hannah y tiró hacia atrás, levantando su cabeza de la mesa. Al arquear la espalda, pudo metérsela aún más adentro. Nunca lo había hecho antes, pero le estaba encantando. La calidez de su culo no tenía nada que ver con su otro agujero. Le gustaba sentir el culo de su mujer apretándose, tenso, recibiendo su polla.


    Hannah quiso girar la cabeza para pedirle que lo dejara, pero cuando Tanner entró por su puerta de atrás, sintió algo que jamás había creído que pudiera ser placentero. La verdad era que, a pesar del alarmante comienzo, la polla de Tanner hundida en su culo era una sensación indescriptible. De hecho, lo estaba pasando increíblemente bien, pensó, justo antes de que Rob introdujera su enorme erección en su boca abierta.


    A Hannah le invadió el deseo en cuanto saboreó su flujo de la polla de Rob. De inmediato, dejó de luchar, sometiéndose a sus deseos carnales. Hannah nunca había visto a su marido así, pero le gustaba la forma en la que había tomado el control. Y, ahora que tenía a dos hombres para satisfacerla, estaba disfrutando como nunca. Siempre había sido uno de sus sueños, pero nunca creyó que fuera a ocurrir.


    Mientras Rob follaba la boca de Hannah, Tanner entraba y salía a empujones de su culo. Pronto empezó a sentir una mayor resistencia, así que se la sacó rápidamente y salió del salón. Al volver, traía con él un gran bote de lubricante. Hizo una seña a su amigo para que se pusiera en pie.


    –Chúpanosla –ordenó.


    Hannah se arrodilló y empezó a mamar la polla de su marido mientras masturbaba con la mano a Rob. Al rato, también se la chupó a él. Poseída por la lujuria, se concentró ansiosa en satisfacer a los dos hombres, dispuesta a hacer cualquier cosa que su marido le ordenara. Estaba empezando a disfrutar de verdad.


    Rob se tumbó en el suelo, junto al sofá, y Hannah no dudó en montar su polla, dura y húmeda. Subida sobre él, le folló impaciente, mientras Tanner se sentaba en el borde del sofá. Desde donde estaba, Hannah podía seguir chupándosela. Ambos siguieron usándola, entrando y saliendo de ella, disfrutando mucho más de su experiencia compartida con Hannah de lo que habían disfrutado con la pelirroja.


    Tanner no quería correrse aún, así que retiró la cabeza de su mujer y se levantó. Cogió el lubricante y vertió un generoso chorro sobre su polla y su mano, y siguió masturbándose mientras veía como su amor se follaba salvajemente a su mejor amigo. Aún se acordaba de lo excitante que había sido que la polla de Rob y la suya invadieran el mismo espacio, así que decidió repetir la jugada. Pero esta vez, lo haría con el culo de su mujer.


    Se colocó por detrás de Hannah, deslizando los dedos lubricados en el interior de su culo abierto. Ella se detuvo un momento, y giró la cabeza para mirar a Tanner. Tragó saliva.


    –Sigue –ordenó Tanner–. Sigue.


    Y siguió follándose a Rob, con los dedos de Tanner abriendo su culo. Cuando creyó que la estaba lo suficientemente abierta, Tanner sacó su mano y acercó su cuerpo al de ella. La sujetó por detrás para que no se moviera y, lentamente, se abrió camino por su ano. Esta vez, sin embargo, su polla se introdujo en un esfínter ansioso. Los tres se quedaron quietos.


    La sensación no era tan intensa como la de compartir un coño, pero a Tanner le volvió loco. Retirando el pelo de la oreja de su mujer, se inclinó para susurrarle en el oído.


    –Vamos, nena. Fóllanos.


    Hannah empezó a subir y bajar, lentamente, sobre sus pollas. El dolor y el placer se juntaban en una mezcla indescriptible, pero a cada empujón de sus caderas el dolor iba desapareciendo para dar paso al placer que llenaba cada parte de su cuerpo. Le subió un escalofrío por la espalda, y sus pezones se pusieron erectos. Rob levantó la cabeza hasta la altura de sus tetas y lamió uno de sus pezones, mordiendo suavemente la punta. Hannah jadeaba.


    Con el paso de los minutos, podía sentir cómo su culo perdía lubricación, así que decidió levantarse un poco y subir por el cuerpo de Rob hasta ponerle su coño en la cara. Él respondió lamiendo su clítoris, húmedo e hinchado, y frotándose contra ella, desde la barbilla hasta la nariz. Cuando estaba a punto de correrse, Tanner la agarró del pelo y la obligó a levantarse.


    –Aún no he terminado con tu culo –resopló.


    Tanner se dejó caer en el sofá, y colocó a su mujer de espaldas sobre él. Dejó que su polla se introdujera de nuevo en su culo, e hizo una seña a su amigo para que rellenara el otro agujero. Rob se levantó y se colocó con cuidado entre las piernas de los dos. Ya estaba empezando a cansarse, y estaba listo para acabar.


    Hannah sabía que iba a sentir de nuevo a los dos dentro, y se estremeció al pensarlo. Su coño temblaba de excitación cuando Rob se la metió. Al hacerlo, el cuerpo de Hannah no aguantó más y estalló la tensión que tenía acumulada. Siguió follando a los dos hombres, empujando fuertemente, cada vez más rápido.


    Deslizando su mano hacia su clítoris, empezó a acariciarse. Sus dedos rozaban la polla de Rob. Entonces, comenzó a sentir una urgente necesidad de hacer pis. O eso creía.


    Y ahí llegó. Nunca antes lo había sentido con su marido. Hannah alcanzó el clímax, y se corrió en sus dos hombres mientras su cuerpo convulsionaba. Cuando se relajó, Rob sacó su polla y terminó de masturbarse, cubriéndola de semen desde el estómago hasta las tetas. Alguna gota aterrizó en su barbilla.


    Tanner tomó esto como una señal para acabar también, así que sujetó fuerte el cuerpo inerte de su mujer y folló su culo rápido y sin piedad. Estaba a punto de explotar, así que quitó a Hannah de encima, se puso de pie y la colocó frente a él.


    En cuanto se tocó, la leche salió disparada de su polla como una fuente. La derramó en sus tetas y subió a la boca. Con la última agitación del orgasmo, se la metió entera en la boca. Hannah lamió todo lo que quedaba. Sabía a una mezcla de lubricante, semen y los fluidos dulces de su propio culo.


    Tanner bajó la mirada, sonrió y acarició su pelo negro y sudoroso. Seguía teniéndola increíblemente dura, así que se agachó y cogió a Hannah en brazos.


    –Sigamos con esto en la habitación –le dijo suavemente–. Rob, ¿te apuntas?


    Buscó a su amigo con la mirada, pero este ya estaba roncando en el suelo. Así que Tanner llevó a su mujer al dormitorio, donde siguió explorando todos sus agujeros hasta bien entrada la noche.


     


    


  




  

    



   

     


    CAPÍTULO CINCO


    A la mañana siguiente, un incómodo silencio se había instalado en la mesa del desayuno. Rob estaba sentado cómodamente en su silla, leyendo el periódico con una pierna cruzada sobre la otra. Se comportaba como si nada hubiera pasado. Hannah revolvía la comida de su plato, absorta. Tanner simplemente estaba sentado en la silla, mirando a su mujer.


    Tanner había descubierto algo totalmente nuevo con su mujer, y no estaba seguro de si aquello había sido algo puntual. Pero iba a descubrirlo.


    –Hannah –dijo Tanner, rompiendo el silencio–. Tengo algo que contarte.


    Hannah alzó la vista. Se mordió el labio inferior. Rob miraba por encima del periódico. 


    –Ya lo sé –le interrumpió.


    Tanner miró a Rob, confundido, y este bajó la vista a su periódico de nuevo.


    –¿Qué sabes? –preguntó Tanner. Empezaba a dudar de si de verdad podía confiar tanto en su amigo.


    –Ehm… Tú primero –dijo Hannah, sentándose recta.


    –No, dime. Insisto.


    Rob dobló el periódico y lo tiró en la mesa.


    –Tío, no debería decírtelo ella. Empezaré yo.


    –Oye, ¿qué coño…? ¿Se lo has contado? ¿Por eso os pillé follando anoche? –preguntó Tanner.


    –Bueno, sí y no.


    Tanner miró a su mujer, que agachó la cabeza.


    Rob se sentó hacia delante, apoyando los antebrazos en los muslos. Tomó aire y empezó a hablar.


    –Bueno, ¿recuerdas la primera noche que estuve aquí? Habíamos bebido y os fuisteis a la habitación. Yo iba a volver a la mía, y al pasar vi vuestra puerta abierta. Y… digamos que vi lo que hacíais.


    –Le vi espiarnos –soltó Hannah.


    Los ojos de Tanner se agrandaban por momentos, aunque no interrumpió a su amigo.


    –Vosotros acabasteis y yo volví a mi habitación. Después de asearme, volví al salón a por mi teléfono y Hannah estaba… bueno…


    Rob hizo una pausa y miró a Hannah, que se puso roja como un tomate.


    –¿Qué? ¿Qué estaba haciendo?


    –Estaba tocándose. Acababa de verla follándote y la vi ahí, jugando. Su cuerpo. Su coño. Sus tetas. Su cara. Tu mujer lo tiene todo perfecto –suspiró Rob–. Entonces se quedó dormida. Creí que lo estaba, así que entré a por mi teléfono. Lo siguiente que recuerdo es que me estaba besando y metiéndome mano. Así que…


    –¡Espera! –interrumpió Tanner–. Estás intentando decirme que…


    –¡Sí, Tanner! –gritó Hannah–. Hizo que te tiraras a esa pelirroja para que yo no me sintiera tan culpable. ¡Ya lo sabes!


    Abrumado, Tanner no dijo una palabra. Miró a su amigo, al hombre en el que más había confiado desde que eran unos críos. Todo este tiempo, Rob le había engañado. Pero no era capaz de enfadarse, más aún con lo que había pasado la noche anterior. Tanner se levantó e inspiró profundamente.


    Sus pensamientos se aclararon lo suficiente como para poder expresar lo que sentía.


    –¿Aún me quieres? –preguntó a su mujer.


    –Sí.


    –Y… ¿qué significa esto para… nosotros?


    Hannah se encogió de hombros.


    –¿Has hecho esto con algún otro hombre? Porque si lo has hecho, deberías contármelo ahora –dijo Tanner.


    –No –murmuro ella–. Te quiero, cielo. No debería haberlo hecho, pero, pero…


    Las lágrimas asomaron a sus ojos.


    Tanner se puso frente a ella y la levantó suavemente.


    Tomó su pequeño cuerpo y la abrazó con fuerza. Ella rompió a llorar y se deshizo en disculpas, mientras él la consolaba. Rob salió de la habitación. Tanner dio un paso atrás y la miró a los ojos. Retiró su pelo de la cara y besó sus labios hinchados.


    –¿Lo pasaste bien anoche? –susurró Tanner.


    Ella dudó un momento, se secó las lágrimas y asintió con la cabeza.


    –Entonces, ¿no te importa que nos hayamos engañado el uno al otro?


    –Bueno, no es eso, pero… ¿sabes, Tanner?


    –Dime.


    –Nunca me he sentido tan viva como anoche desde que nos casamos. Sentí que finalmente me hacías caso. Anoche pensé que si me lo follaba y tú aparecías, sería la prueba definitiva para arreglar o romper nuestro matrimonio –afirmó.


    –Entonces, ¿qué significa esto para nosotros?


    Hannah le besó otra vez.


    –Lo pasé genial. ¿Y tú?


    Tanner miró al techo y pensó un momento.


    –Me gustó. Pero ¿querrás volver a hacerlo? –dijo, mirándola a los ojos–. Sé sincera, porque es lo único que quiero de ti a partir de ahora.


    A Hannah le empezó a latir el corazón fuerte, como si se le fuera a salir por la garganta. Se estremeció por dentro solo de pensar en la noche que habían pasado. Tenía el culo y el coño doloridos, pero había sido la más grande de las atenciones que él le había mostrado nunca. Disfrutó recordándolo.


    –Sí –afirmó tímidamente.


    –Vale –dijo Tanner, y la besó apasionadamente–. Empecemos ahora mismo.


    Hannah sonrió y, a pesar del dolor, el estómago se le llenó de mariposas. Le besó de nuevo. Entonces, tomó su mano, y juntos se dirigieron a la habitación de invitados. Rob estaba haciendo las maletas. Hannah solo tuvo que acercarse a él y tocar su entrepierna. Y todo comenzó de nuevo.


    Después de aquella mañana, los tres siguieron viviendo juntos y explorando nuevas experiencias sexuales en su relación. A Hannah no volvió a preocuparle que Tanner la dejara sola porque, de hecho, eso nunca volvió a pasar.


     


     


     


     


    


  




  

    



     


    Nota de la Autora:



     


    ¿Te ha gustado esta historia? Me encantaría que pudieras dedicar unos minutos a dejar tu opinión honesta en Amazon. Como autora independiente, las opiniones son una gran ayuda para que mis libros tengan más visibilidad. ¡Muchas gracias!
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